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RESUMEN

En el actual término de Ontinyent (Valencia) se 
encuentra una huerta irrigada mediante un sistema 
hidráulico que recoge sus aguas principalmente del 
río Clariano. El origen de esta huerta periurbana 
data al menos de tiempos de al-Andalus, ya que, a la 
llegada de las tropas cristianas en la década de 1240, 
esta ya existiría. Hasta ahora no se había indagado 
en el tema ni se había podido ofrecer una mayor 
precisión sobre su origen y evolución. Gracias a la 
aplicación de la llamada arqueología agraria, pro-
ponemos una reconstrucción del posible trazado de 
los canales que conformaban este sistema hidráu-
lico, y hacemos una identificación entre el parcelario 
actual de los espacios de huerta andalusíes. Ade-
más, exponemos una secuencia de construcción 
del sistema, ofreciendo hipótesis sobre la datación 
de las diferentes fases. Finalmente, tratamos de jus-
tificar por qué consideramos que las comunidades 
campesinas de Untinyān fueron las responsables de 
construir la mayor parte de este paisaje, ubicando 
lo que posiblemente sean los lugares de hábitat de 
estos grupos.

Palabras clave: Al-Andalus, irrigación, campesinos, 
arqueología agraria, Ontinyent.

ABSTRACT

In present-day municipal district of Ontinyent (Valen-
cia), there is an irrigated agricultural area sustained 
by a hydraulic system that collects its water mainl-
from the Clariano river. The origin of this periurban 
farmland dates back at least to the time of al-Anda-
lus, since it already existed at the time of the arrival 
of the Christian troop in the 1240s. Until now, there 
had been no thorough investigation into this topic, 
nor had it been possible to provide a more precise 
account of its origin and evolution. Through the 
application of the so-called agrarian archaeology, 
we propose a reconstruction of the possible layout 
of the canals that composed this hydraulic system 
and an identification of the present-day plots of land 
within the historical spaces of Andalusí farmland. 
Additionally, we present a sequence of the construc-
tion of the system, offering hypotheses on the dating 
of its different phases. Finally, we attempt to justify 
why we believe that the peasant communities of 
Untinyān were responsible for constructing most of 
this landscape, locating what are possibly the settle-
ment sites of these groups.

Keywords: Al-Andalus, irrigation, peasants, agrar-
ian archaeology, Ontinyent.
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INTRODUCCIÓN

En Ontinyent, Valencia, existe una red 
hidráulica provista por el agua del río Clariano2 
que, en su máximo apogeo conocido, a media-
dos del siglo XX, regaba unas 700 ha de huerta. 
Este espacio agrario ha sido desmantelado 

durante las últimas décadas a raíz de la cons-
trucción residencial (en el núcleo urbano y en el 
diseminado) y, sobre todo, por la construcción 
de un amplio terreno industrial. No obstante, 
una gran parte de los canales continúa siendo 
visible, pese a que algunos de ellos no estén en 
uso (Figura 1).
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La existencia de esta extensa red de cana-
lización de aguas para el riego de parcelas nos 
llevó a iniciar una investigación en el año 2021, 
mediante la cual pretendíamos entender cuál 
era el origen de dicho sistema, así como sus 
fases de expansión. Las primeras ideas han 
sido presentadas en un estudio reciente, en el 
que se plantea la expansión de la huerta con 
la colonización cristiana del siglo XIII, si bien 
se aventura como su origen se encontraría en 
el período andalusí (ROBLEDILLO, 2024). La 
escasa literatura científica que había tratado 
esta huerta histórica tan solo planteó un ori-
gen anterior al siglo XIII (LLORA TORTOSA, 1992; 
TEROL, 1994). Sin embargo, hasta la fecha no 
se ha incidido más en el tema ni se han plan-
teado nuevas cuestiones.

Con estas premisas pretendemos ahora 
extender la explicación de la génesis y amplia-
ción de la huerta andalusí de Ontinyent. 

Figura 1. Reconstrucción de los canales principales y secundarios del actual sistema hidráulico de la Huerta 
de Ontinyent. Se muestra el nombre actual de los canales principales, el de las partidas agrícolas nombradas 
en el texto, y el de los barrancos principales. Fondo: Relleu GVA. Elaboración propia.

Intentaremos responder a diversas cuestio-
nes, tales como qué canales que observamos 
en la actualidad fueron construidos en época 
andalusí, qué parte de la huerta ya se regaba 
en aquellos tiempos, cuáles fueron los méto-
dos de captación de aguas, y qué relación se 
puede establecer con el poblamiento circun-
dante. Además, presentamos una propuesta 
de las fases de construcción y crecimiento 
del sistema, y una hipótesis sobre la cronolo-
gía más específica de este y no simplemente 
“andalusí”.

Para realizar dichos planteamientos, 
hemos llevado a cabo un estudio siguiendo la 
metodología propia de la arqueología agraria 
(BALLESTEROS et  alii, 2010), aunando fuentes 
de diverso tipo, como documentos escritos, 
cultura material de los fondos museísticos y 
tratamiento SIG. A la par, conjugamos estos 
con diferentes jornadas de prospección 
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arqueológica del territorio (extensiva y no inva-
siva) durante los años 2022 y 20233. Mediante 
esta metodología, hemos podido representar 
en un mapa el aspecto que tendría una parte 
de la huerta hacia mediados del siglo XX, es 
decir, inmediatamente antes de los grandes 
cambios que se han producido en ella hasta la 
actualidad (Figura 2). Como indicamos, hemos 
elegido una zona concreta, aquella que discu-
rre desde que el sistema empieza a irrigar los 
primeros campos, en la partida agrícola de El 
Llombo, hasta el barranco de La Neu (ca. 260 
ha). Se ha considerado esta marca geográ-
fica como la máxima expansión de la huerta 
medieval, antes de la ampliación del rega-
dío más allá del barranco durante la segunda 
mitad del siglo XVI (GIRONÉS MICÓ, 2004).

Con la cartografía resultante se han identifi-
cado una serie de campos dentro de la huerta 

Figura 2. Reconstrucción mediante prospección y cartografía histórica de la gran mayoría de canales de 
riego existentes a mediados del siglo XX en la zona acotada de la Huerta de Ontinyent. Fondo: Relleu GVA. 
Elaboración propia.

que pueden retrotraer su origen al periodo 
andalusí, como ya planteamos (ROBLEDILLO, 
2024). En esta ocasión, se ha podido identi-
ficar una mayor cantidad de huertas a par-
tir de una revisión más exhaustiva. La nueva 
cartografía que aquí presentamos constituye 
una actualización respecto a la publicada con 
anterioridad.

EL SISTEMA HIDRÁULICO ACTUAL DE 
LA HUERTA DE ONTINYENT

Actualmente, Ontinyent cuenta con una 
huerta irrigada mediante un extenso sis-
tema de acequias (Figura 1). La mayor parte 
del agua destinada al riego de los campos 
proviene del río Clariano, que discurre por la 
parte norte del municipio en dirección este, 
hasta confluir con el río Albaida en el término 

3 En las cuales se pudieron registrar diversos elementos de la cultura material del territorio, destacando las redes de acequias. Sirvién-
donos del programa de tratamiento SIG para dispositivos móviles QField 3.3, y vertiendo estos datos posteriormente al programa 
informático QGIS 3.16, se ha llegado a registrar un total de 135,78 km de canales de riego.
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del municipio de Montaverner (Valencia). Este 
sistema hidráulico está compuesto por dos 
canales principales que, en su tramo final, se 
unen en un único cauce.

Por un lado, encontramos la llamada 
Séquia Vella, la cual nace de una mina exca-
vada en la roca de la montaña del barranco 
de Viverets (término de Alfafara, Alacant), de 
alrededor de 500 m de longitud (SANTONJA 
LLINARES, 2015). El flujo de agua de esta ace-
quia se ve incrementado considerablemente 
a causa de la derivación de aguas del río Cla-
riano mediante diferentes presas o azudes, 
que en su momento también se usaron para 
mover ruedas de molino y maquinaria en 
diversas fábricas. Estos azudes aportan agua a 
la acequia calmando el curso del río en su naci-
miento, localizado en dicho barranco debido 
a la confluencia de diferentes corrientes. Un 
pozo, conocido como el Pou del Pollastre, de 
fábrica reciente y localizado en la misma zona, 
también aporta agua a la acequia.

Dicho canal será el encargado de regar 
los primeros campos de la Huerta de Ontin-
yent, marcando la línea de rigidez del sistema 
en su vertiente oeste siguiendo la dirección 
del camino conocido como Senda de L’Alba 
(Figura 1). De esta acequia principal nacerán 
una serie de canales secundarios y terciarios 
que regarán buena parte de la partida agrícola 
conocida como El Llombo. La mayor parte de 
ellos verterá las aguas restantes en el lecho del 
río Clariano, aunque algunos lo harán en otros 
canales de riego.

Por otro lado, la Séquia Nova nace por la 
derivación de las aguas del Pou Clar, un paraje 
de pozas naturales surgidas de acuíferos y por 
el caudal del río Clariano, mediante un gran 
azud. La principal característica de la Séquia 
Nova es que, poco después de ser derivada 
por este azud, transcurre enterrada gran 
parte de su recorrido inicial debido a la exis-
tencia de una mina de conducción (Figura 1). 
Hasta tiempos recientes, una parte de estas 
aguas subterráneas seguía su curso bajo 
el subsuelo hasta llegar al núcleo urbano, 
abasteciéndolo.

En los tramos descubiertos, esta acequia 
regará parte de las huertas de El Llombo y L’Al-
maig mediante canales secundarios y tercia-
rios que se nutren directamente de ella. Poco 
después de atravesar otro tramo subterráneo, 
realizado hace escasas décadas para salvar el 
complejo polideportivo municipal, la Séquia 
Nova llega a confluir con la Séquia Vella en el 
paraje conocido como el Molí de Torró, for-
mando un único canal conocido como Séquia 
del Reg Major.

Esta acequia es responsable de irrigar los 
campos al este de L’Almaig y toda la zona de 
Caputxins. Hasta la primera mitad del siglo 
XX, la Séquia del Reg Major distribuía sus 
aguas mediante canales secundarios y tercia-
rios hacia una amplia zona hortícola situada 
entre los barrancos de L’Almaig-Sant Jaume 
y La Neu. Sin embargo, en la segunda mitad 
del siglo XX, este extenso complejo de huertas 
desapareció debido a la expansión del núcleo 
urbano. La acequia continúa en dirección este, 
regando una zona más amplia que la que aquí 
se estudia, hasta finalmente verter sus aguas 
en el río Clariano.

Por último, aunque actualmente está en 
desuso, hasta épocas recientes el canal cono-
cido como Séquia dels Novals regaba una parte 
importante de los campos de huerta situados 
al sur del área irrigada por el complejo hidráu-
lico del Reg Major. Debido a su desaparición 
y a la reestructuración del sistema hidráulico 
en esta zona en tiempos recientes, se desco-
noce la relación de este canal con los que aún 
permanecen en funcionamiento. Es decir, no 
sabemos si su aprovisionamiento hídrico pro-
venía de las acequias Vella o Nova, o si, por el 
contrario, se alimentaba de una fuente hídrica 
independiente.

EL CONJUNTO IRRIGADO DEL 
ONTINYENT ANDALUSÍ

Las huestes catalanoaragonesas del rey 
Jaime I tomaron el territorio de Untinyān alrede-
dor del 1244, un año antes de que se concluyera 



AyTM 32, 2025 - e9225 - I.S.S.N.: 1134-3184 5

La huerta de Untinyān (Ontinyent, Valencia). Aproximación a un conjunto irrigado en el secano andalusí valenciano

la conquista cristiana del reino de Valencia 
(BURNS, 1981). Controlada esta pequeña madina, 
se procedió a la expulsión de la mayor parte de 
los grupos indígenas andalusíes. El vacío pobla-
cional se debía suplir con la llegada de familias 
cristianas. Su llegada se incentivó por las conce-
siones reales de lotes de bienes procedentes del 
patrimonio de los expulsados, un proceso que 
conocemos con el nombre de Repartimiento y 
que vemos reflejado en una serie de anotaciones 
que llevaban a cabo los escribanos del rey, el Lli-
bre del Repartiment (TORRÓ, 2007). Esta fuente, 
juntamente con la documentación del siglo XIII 
existente principalmente en el Arxiu Municipal 
d’Ontinyent-AMO, nos ayuda a plantear cómo 
era el territorio que los cristianos se encontraron 
al llegar a esta zona.

Gracias a estas fuentes escritas sabemos 
que a la llegada de los contingentes feudales 
ya existía un sistema para regar los campos en 
Untinyān. Nos lo muestran algunos registros, 
como las tierras de regadío de la alquería de 
Benarraïm que se dan a un colono de Zara-
goza: “Unam iovatam terre in rigadivo, in ter-
mino de Benaraim” (CABANES, FERRER, 1979: 
121, asent. 0814). Este hecho se refuerza con 
la existencia también de diferentes molinos 
hidráulicos, estudiados por Sergi Selma en la 
última década del siglo XX (SELMA, 1992). Con 
tales documentos, no obstante, solo podemos 
hablar de la mera existencia de una huerta 
andalusí en vísperas de la conquista cristiana. 
Para ahondar en la génesis del sistema, debe-
mos recurrir a otras fuentes.

Los textos árabes sobre Ontinyent ofrecen 
poca información adicional. De entre un con-
junto exiguo de documentos que hacen men-
ción al Untinyān de los siglos XI, XII y XIII, tan 
solo en uno podremos leer una breve mención 
a su territorio agrario a finales del siglo XII. Se 
trata de Ṣafwān ibn Idrīs, quien según la tra-
ducción de Jasim Alubudi, escribió:

“A Onteniente llegamos al atardecer… Y en ella 
paramos en un prado de ilusiones (āmāl)… «Dos 
jardines, uno a la derecha y otro a la izquierda», 

praderas en las que cultivaron las flores… Y en ellas 
«que contendrán todo lo que cada uno desee, deleite 
de los ojos» … En ella hicimos una noche esplén-
dida…” (ALUBUDI, 1993: 217).

El texto se encuentra lleno de referencias 
al Corán, y presenta el territorio de Untinyān 
como un vergel paradisíaco. No obstante, 
dentro de estas alusiones a espacios que Alu-
budi traduce como “ajardinados” debemos 
entender la presencia de espacios irrigados 
de producción campesina, las huertas. Es evi-
dente que esta referencia se presenta como 
insuficiente para nuestros objetivos. Por lo 
tanto, debemos recurrir a información de otro 
tipo, como la proporcionada por los trabajos 
arqueológicos.

De los trabajos de excavación que se han 
llevado a cabo hasta el momento en el área de 
la vega, únicamente uno ha servido para ofre-
cer información al registro histórico sobre la 
huerta andalusí4. A finales del siglo XX se iden-
tificó un posible pozo o estructura de acumu-
lación de aguas relacionado con los espacios 
agrarios de la alquería de Benarraïm. Este fue 
cegado a raíz de la conquista, ya que las piezas 
cerámicas que aparecen se pueden datar para 
la primera mitad del siglo XIII. Dicha estructura 
la podemos relacionar con la acequia princi-
pal por su proximidad y por un canal que con 
mucha probabilidad iba conectado a esta 
(RIBERA, BOLUFER, 1997).

Entre los materiales recuperados, destaca 
el caso de una olla “valenciana” semicompleta, 
datada en contextos valencianos cercanos a 
este para finales del siglo XII y las primerías del 
XIII (ALEIXANDRE FULLANA, 2021: 145, f. 7, CA 
11.1; AZUAR, 1985: 68, n.º 91, Im. XXXI; AZUAR 
et alii, 1995: 149, f.1.1; AZUAR et alii, 1999: 294, f. 
3.1; PÉREZ BOTÍ, 2022: 142, f. 32, T11.11; RIBERA 
et alii, 2022: 127; RUIZ SORIANO et alii, 2015: 
228, f. 9, 2004-4 y 2005-8, 229, f. 10, 1059-2). Se 
trata de una olla de cuerpo bitroncocónico, 
cuello ligeramente troncocónico, borde ligera-
mente invasado y labio biselado al interior. La 
base es ligeramente convexa y tiene dos asas 

4 En referencia a los trabajos de prospección, el aquí presentado es el único hasta la fecha realizado sobre esta temática.
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de cinta que van desde la mitad del cuello a la 
parte alta del cuerpo. Presenta acanaladuras 
en el cuello y en la parte superior del cuerpo, 
como es común en algunas producciones de 
cocina cerrada andalusíes de gran parte del 
Sharq al-Andalus (BAZZANA, 1986).

Observamos que tanto las fuentes escri-
tas como las excavaciones arqueológicas 
de estructuras hidráulicas realizadas hasta 
ahora son insuficientes para determinar en 
qué momento se construyó el sistema y cuál 
fue su desarrollo a lo largo del período anda-
lusí. Para resolver esta problemática, nos 
serviremos de una metodología propia de la 
arqueología agraria en pro de identificar los 
posibles espacios irrigados sobre el mapa de 
la red hidráulica existente en la actualidad, e 
intentaremos relacionar cada espacio agrario 
con el núcleo de poblamiento que haría uso 
de este. Seguidamente, se intentará establecer 
una secuencia de las fases de construcción y 
crecimiento de la huerta. Por último, se plan-
teará cuál habría sido el modo de captación 
hídrica del sistema. Seguimos así una tradición 
metodológica sólida y contrastada desde hace 
décadas (KIRCHNER, NAVARRO, 1993) que ha 
ido perfeccionándose en los últimos años con 
la aportación de otro tipo de recursos y técni-
cas, sobre todo digitales, y que aúna el trabajo 
con distintos registros textuales, materiales y 
cartográficos5.

LAS HUERTAS ANDALUSÍES DE LA 
VEGA DE ONTINYENT

La puesta en cultivo de importantes zonas 
irrigadas fue una novedad surgida en el inte-
rior de la sociedad que habitaba al-Andalus, y 
que no encontramos en un período anterior al 
desarrollo de esta (ESQUILACHE, 2018; KIRCH-
NER, 2020a; GUINOT, 2024). Pese a ello, la irri-
gación no debió de constituir la principal baza 
productiva de todas las comunidades rura-
les de al-Andalus. Podría ser más relevante o 

menos dependiendo del lugar y del momento 
histórico. Mayor importancia se le daría en un 
territorio que mostrara unas adecuadas con-
diciones geográficas para explotar los recur-
sos hídricos, además de poseer las técnicas 
necesarias para ello. Pero, en todo caso, la 
economía campesina andalusí podía primar 
otras prácticas productivas basadas en los cul-
tivos de secano, la ganadería, y la explotación 
del inculto, siendo la agricultura de regadío, 
por lo tanto, una opción a considerar por la 
comunidad, pero no imprescindible (MORE-
NO-GARCÍA, 2004; SABATÉ, BRUFAL, 2011; 
GARCÍA-CONTRERAS, 2016; MALPICA et  alii, 
2017; GARCÍA GARCÍA, MORENO-GARCÍA, 2018; 
MALPICA, GARCÍA-CONTRERAS, 2019; ESQUI-
LACHE, 2021; JIMÉNEZ CASTILLO et  alii, 2021; 
ORTEGA, 2021; RETAMERO, 2021; TORRÓ, 2021; 
MORENO NARGANES et alii, 2024).

En el caso que nos ocupa, las dimensiones 
del conjunto poblacional de Untinyān, así como 
la orografía escarpada del terreno, podría llevar 
a no considerar totalmente necesaria la cons-
trucción de grandes espacios irrigados donde 
focalizar todos los esfuerzos del trabajo de una 
comunidad. Volviendo de nuevo a la informa-
ción que nos aporta el Llibre del Repartiment 
en el inicio justo de la colonización cristiana, 
son mucho más numerosas las donaciones de 
tierras en el secano que en el regadío en esta 
zona, lo que nos muestra la principal baza de 
la producción agrícola de los andalusíes de 
Ontinyent. Si para el regadío contamos con un 
total de 8,39 ha entregadas, para el secano fue-
ron al menos 167,94 ha. Este no es un dato con-
cluyente, ya que la fuente solo muestra unas 
parcas anotaciones de la cantidad real de bie-
nes que se debieron de repartir. Asimismo, esta 
nos puede aproximar a entender la proporción 
entre tierras de regadío y secano existente en 
los prolegómenos de la conquista.

Además de constituir una magnitud menor 
en comparación con las épocas posteriores6, 
los campos irrigados andalusíes presentaban 

5 Un reciente estado de la cuestión en (ESQUILACHE, 2018; GUINOT, 2024).
6 Hemos concluido que en los tiempos de la colonización cristiana el parcelario irrigado se multiplicó exponencialmente (ROBLE-
DILLO, 2024).
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características morfológicas específicas. La 
primera es que estaban rodeados por cana-
les hidráulicos, ya fueran acequias de riego o 
canales de desagüe7. Esto comporta que las 
huertas tengan una forma cerrada. El segundo 
es la estructura interna de las acequias. Como 
han destacado Enric Guinot y Ferran Esquila-
che en sus trabajos sobre la Vega de Valencia 
en época andalusí, la tendencia general de 
las acequias de una huerta andalusí es la de 
distribuir el agua desde una principal, para 
posteriormente sacar otras más pequeñas 
que vayan regando los campos que forman el 
perímetro cerrado de la huerta (GUINOT, 2005; 
ESQUILACHE, 2018: 229). Dicha fisonomía pre-
senta unas formas como si de la estructura de 
un árbol se tratara: desde el tronco principal 
nacen las ramas que lo harán crecer.

Identificamos esta estructura interna y 
morfología externa solo en los espacios irriga-
dos correspondientes al periodo andalusí, y no 
en los localizados en sus alrededores, mayor-
mente datados para los tiempos de la coloni-
zación cristiana (ROBLEDILLO, 2024), un factor 
que ayuda sumamente en la identificación de 
qué huerta sería andalusí y cuál sería poste-
rior. Esta situación paisajística se asemeja al 
resto de las huertas andalusíes identificadas 
en otros lugares a lo largo del País Valenciano 
(ESQUILACHE, 2018, 2019; ESQUILACHE, APA-
RISI, 2019; ESQUILACHE, BAYDAL, 2023) 8.

Entendemos un espectro productivo de 
amplio alcance en la economía agraria anda-
lusí de Ontinyent, donde el trabajo de los cam-
pos irrigados se conjugaría con el trabajo en 
los de secano, así como del aprovechamiento 
del inculto y las prácticas ganaderas. De este 
conjunto de prácticas, expondremos sola-
mente las relacionadas con las labores en los 
espacios agrícolas irrigados. Estos se constitu-
yen como el punto de entrada al conocimiento 
sobre los paisajes campesinos de este periodo 
en Ontinyent.

El canal principal del sistema andalusí 
(actual Séquia Vella) se diversifica cuando llega 
a la zona de L’Alba mediante un partidor pro-
porcional (Figura 3, partidor A, y Figura 4). Uno 
de los canales continúa hacia el este mante-
niendo la cota, pero el otro se sumerge en el 
centro de la planicie de El Llombo, dirección 
norte, separándose de nuevo en dos a los 
pocos metros de haberlo hecho anteriormente 
(Figura 3, partidor B).

De estas dos acequias de El Llombo, la 
situada al oeste conducirá el agua a diversos 
espacios de huerta de pequeño tamaño, algu-
nos bastante separados entre sí, y localizados 
en las últimas estribaciones del llano, concre-
tamente al borde de los barrancos que des-
cienden abruptamente hasta el lecho del río 
Clariano (Figura 3). Hemos querido generalizar 
estas cinco pequeñas huertas como reales 
o raḥales, dos tipos de explotación agrícola 
andalusí que posteriormente detallaremos.

El otro canal surgido del partidor B forma 
un trazo en forma de Z invertida hasta llegar a 
otro espacio irrigado andalusí, de aproximada-
mente 4,5 ha. Esta huerta se encuentra en una 
zona rural conocida como L’Alba, una posible 
localización de un asentamiento andalusí por 
la aparición de unos enterramientos islámi-
cos. Por ello, nombramos a esta huerta como 
Huerta Alba 1 (HA-1).

El canal que trasciende por el interior de la 
huerta se dividirá en dos en el partidor C, como 
observamos en el mapa (Figura 3). La acequia 
que sigue hacia el este regará otra huerta, de 
reducidas dimensiones (ca. 0,9 ha). Debido a 
la proximidad entre ambas huertas, queremos 
reconocer esta última como una expansión de 
la anterior, por lo que la nombramos HA-2.

Desde el partidor C continua una acequia 
hacia el norte, la cual regará dos huertas casi 
contiguas de menos de 3 ha, las cuales hemos 

7 El conjunto de canales identificados como andalusíes suma aproximadamente 20 km de recorrido.
8 Que actualmente la principal elección de estudio por parte de la historiografía sobre los paisajes de al-Andalus sean las huertas 
no es un hecho baladí. A raíz de los estudios de Ferran Esquilache y Enric Guinot en la Huerta de Valencia, estas son más fáciles de 
identificar por su fisonomía, a diferencia de los campos de secano o de los espacios incultos (GUINOT, ESQUILACHE, 2012; ESQUI-
LACHE, 2018).
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Figura 3. Poblamiento tardoantiguo y andalusí en el territorio inmediato de la huerta de Ontinyent, y sistema 
hidráulico en época andalusí. Los partidores se representan en letras azules sobre fondo blanco. Fondo: Relleu 
GVA y Vuelo Estadounidense 1956-57. Elaboración propia.

Figura 4. Partidor de aguas proporcional en L’Alba (Ontinyent). Fotografía del autor.
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nombrado Huerta Monges Carmelites (HMC-
1, ca. 2,3 ha, y HMC-2, ca. 2,8 ha), a causa de 
la proximidad de un yacimiento andalusí con 
este nombre en la zona.

La acequia que riega HMC-2 continuaría 
hacia el norte con la función no de irrigar un 
espacio agrícola, sino para que pudiera llegar 
esta agua al ḥiṣn. Los motivos para conducir el 
agua hasta la fortificación serían, por un lado, 
crear un sistema de saneamiento de los resi-
duos, y, por otro lado, para el aprovechamiento 
doméstico y de la mezquita9. Al tiempo, servi-
ría también para abastecer unos baños recien-
temente constatados arqueológicamente en la 
parte baja del ḥiṣn (RIBERA, 2014).

La existencia de esta acequia urbana anda-
lusí es un tema controvertido en la historiografía 
que ha trabajado la fisonomía del Ḥiṣn Untin-
yān. A finales del siglo XX aún se conservaba 
un canal que desde el paraje de El Llombo lle-
gaba a la antigua fortificación, actual barrio de 
la Vila. Francisco Franco Sánchez dio a enten-
der que esta acequia ya existiría en el periodo 
andalusí (FRANCO SÁNCHEZ, 1989: 25, 1991: 
364). Sin embargo, estudios actualmente en 
curso argumentan que su origen es moderno, 
llegando a la antigua fortificación mediante un 
sifón. En una posición contraria, Agustí Ribera 
defendió que el aprovisionamiento doméstico 
del ḥiṣn se haría mediante la multitud de pozos 
que obtienen el agua del nivel freático del cerro 
donde este se sitúa (RIBERA, 1993). Esta última 
opción, en vista del hallazgo de los baños, 
pierde fuerza en el debate.

Ante la falta de datos concluyentes sobre el 
método empleado para hacer llegar el agua a 
la fortaleza, no podemos determinar con cer-
teza cuál se utilizaba. Es posible que se tra-
tara de un sifón, como sucedía en otros casos 

del Sharq (MATEU PICÓ, et alii, 2023: 19-22). 
También podría haberse recurrido a otro tipo 
de artefacto, como una noria, ya que exis-
ten casos similares en la zona oriental de la 
península ibérica (TORRES BALBÁS, 1940: 260; 
ESQUILACHE, 2018: 216).

Volviendo al partidor A (Figura 3 y 4), vemos 
cómo un largo canal discurre hacia el este. 
Esta acequia seguirá aproximadamente 500 m 
paralela a la senda de L’Alba, hasta volver a divi-
dirse en dos por el partidor D. De los dos cana-
les, el que discurre hacia el norte seguirá 300 
m aproximadamente, hasta volver a dividirse 
en dos en el partidor E. Las dos acequias que 
resultarán de este partidor regarán dos espa-
cios de huerta identificados como andalusíes, 
tanto por su forma y disposición como por 
encontrarse debajo de la posible localización 
del hábitat de la alquería de Benarraïm (actual 
promontorio de la finca de Santa Bàrbera)10. 
Por este motivo, se han nombrado HB-1 (ca. 1,6 
ha) y HB-2 (ca. 2,2 ha) respectivamente. Ambas 
huertas suman un total de 3,8 ha, cercano a las 
2,99 ha de tierras de regadío (1 jovada) que le 
son dadas en Benarraïm al colono G. de Zara-
goza en el Llibre del Repartiment (CABANES, 
FERRER, 1979: 121, asent. 0814).

Volviendo a observar el partidor D (Figura 3), 
el canal que sigue hacia el este recorrerá 180 m 
hasta regar otro espacio hortícola identificado, 
de 3,3 ha aproximadamente. Posteriormente, 
este canal irrigará una huerta de ca. 5,3 ha. 
Tales huertas se han nombrado Huerta Atze-
net (HAT-1 y HAT-2) por el topónimo árabe que 
encontramos en esta zona (Figura 3). A conti-
nuación, en la zona de Caputxins, la acequia 
principal girará casi 90º para volver a dividirse 
en el partidor F. Desde este divisor saldrán 
dos nuevos canales. Uno irá hacia el norte, 
regando una huerta de ca. 3,6 ha (HCAP-211), y 

9 No es una novedad el hecho de que los espacios urbanos andalusíes contaran con un sistema de saneamiento de aguas (REKLAI-
TYTE, 2006). Al-Idrisi escribió que en el Elx del siglo XII existía un canal que entraba a la madina por debajo de las murallas (AL-IDRISI, 
1988: 183; BARCELÓ, LÓPEZ SEGUÍ, 2006: 76; AVIÑÓ McCHESNEY, 2019: 357).
10 Pese a su cercamiento mediante una valla que encierra la actual finca y los desmontes de terreno producidos durante el siglo XX, 
tenemos algunos indicios arqueológicos que demostrarían la existencia de hábitat en este cerro. Por una parte, la constatación de 
unos silos en la construcción de unos basureros, los cuales se taparon sin documentarse debidamente. Por otra parte, la presencia 
de cerámica andalusí en superficie de los siglos XII-XIII enfrente de la localización de la finca.
11 El paraje cercano a estas huertas se conoce como Caputxins, por ende, hemos querido designar las huertas como HCAP.
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dos pequeñas huertas más, de ca. 0,5 (HCAP-3) 
y ca. 0,9 ha (HCAP-4) respectivamente. El otro 
canal lo hará hacia el este, regando un espacio 
de aproximadamente 6 ha (HCAP-1, la huerta 
andalusí más grande identificada por ahora 
en Ontinyent). La acequia principal desaguará 
finalmente en el barranco de La Neu.

Cabe la posibilidad de que existieran más 
espacios de huerta en la vega andalusí de 
Untinyān, de ser así lo cierto es que no hemos 
podido identificarlos mediante la metodología 
empleada en esta investigación.

LA ADSCRIPCIÓN AL POBLAMIENTO Y 
LAS FASES DE CONSTRUCCIÓN Y SU 
DATACIÓN DEL SISTEMA HIDRÁULICO 
ANDALUSÍ DE ONTINYENT

Un conjunto de espacios irrigados anda-
lusíes no permanece inmóvil desde su crea-
ción, sino que es común su transformación 
con la agregación de nuevas estructuras al 
sistema, ampliándose consecuentemente 
en función de las nuevas necesidades demo-
gráficas, sociales y/o económicas (BARCELÓ, 
1989; MALPICA, 2015). Presentamos a conti-
nuación una propuesta de secuencia de las 
fases de construcción y expansión de este 
sistema hidráulico andalusí, intentando rela-
cionar los diferentes espacios irrigados con los 
asentamientos.

Hemos llevado a cabo tales interpretacio-
nes a partir de la combinación de un análisis 
“estratigráfico” del sistema hidráulico y de la 
información arqueológica que han propor-
cionado las excavaciones realizadas hasta el 
momento. Para facilitar la comprensión de la 
explicación de las diferentes fases que pro-
ponemos, hemos reunido en cinco grupos 
los diferentes conjuntos de huertas según los 
canales con los que se regaban y su adscrip-
ción a uno u otro núcleo de poblamiento. El 
principal problema que observamos en este 
aspecto es el de precisar cronológicamente 
el momento de construcción de cada grupo, 
debido a que la información arqueológica 
en muchos casos no nos es suficiente para 

afinar tanto esta cronología. Por lo tanto, dicha 
secuencia no deja de ser una propuesta de 
periodización relativa. Eso sí, presentaremos 
hipótesis para cada caso basadas en la infor-
mación con la que contamos y de acuerdo 
con el conocimiento generalizado sobre el 
desarrollo de al-Andalus. No descartamos que 
estas propuestas puedan ser modificadas en 
un futuro a raíz de nuevos hallazgos en la zona.

Iniciamos este recorrido entre las diferentes 
fases del sistema hidráulico con la considerada 
como inicial, la cual está representada por el 
grupo 1. Los campos que primero se rega-
rían serían los de la huerta principal de L’Alba 
(HA-1). Posteriormente a esta, se expandiría el 
sistema con la constitución de las sucesivas 
huertas de Monges Carmelites, primero HMC-1, 
y posteriormente HMC-2. Más difícil es, en este 
punto de la investigación, poder saber si HA-2 
entraría dentro de esta fase inicial, o se cons-
truiría coetáneamente a las fases sucesivas.

Respecto a la datación del origen de estas 
primeras huertas, existe la dificultad para iden-
tificar un hábitat claro en la zona. No se han 
hecho trabajos de prospección en la zona. La 
única excavación que se ha realizado en L’Alba 
corresponde a tres tumbas siguiendo el rito 
islámico que pertenecerían a individuos con 
orígenes norteafricanos (RIBERA, 2001: 40). 
En estos trabajos de exhumación se recogie-
ron diversas cerámicas procedentes del corte 
donde aparecieron los restos, así como otras 
presentes en el estrato superficial de la zona 
inmediata. Si bien en la memoria publicada se 
adscribieron los fragmentos cerámicos más 
antiguos para el siglo XI, después de haber 
consultado estos, no podemos corroborarlo 
debido a su gran estado fragmentario, el cual 
no permite dilucidar formas ni decoraciones 
claras para su datación por paralelos. Por ello, 
no podemos presentar el yacimiento andalusí 
de L’Alba como elemento clave para ofrecer 
una fecha aproximada para este primigenio 
sistema.

Por otro lado, las excavaciones en Mon-
ges Carmelites de la pasada década presen-
taron resultados más interesantes. Con una 
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primera observación a los materiales de la 
excavación, los arqueólogos encargados de 
los trabajos ofrecían una cronología aproxi-
mada, que marcaba un cierto uso del espacio 
en época tardoantigua (siglo VII); para después 
volver a ofrecer datos sobre su frecuentación 
para época califal, perdurando el poblamiento 
hasta los tiempos de la conquista cristiana del 
siglo XIII (HORTELANO et alii, 2010). Los escue-
tos comentarios sobre los materiales de la 
excavación mostraban la aparición de vajilla 
de mesa en verde y manganeso de los siglos 
X-XI, por lo que podríamos relacionar este yaci-
miento con una alquería de una comunidad 
campesina, al menos para época califal. ¿Pero 
qué contexto poblacional y agrario existiría 
con anterioridad a esta época?

Hasta ahora, los trabajos arqueológicos 
en la zona de la Huerta de Ontinyent no han 
podido ofrecer suficientes datos para saber 
cuál era la situación respecto al poblamiento 
durante los siglos VIII y IX. Un contexto que se 
enmarca a la perfección en la situación de la 
arqueología andalusí, donde los lugares donde 
se haya identificado claramente un pobla-
miento para esta época son más bien escasos 
respecto a los de otras épocas posteriores 
(ORTEGA, 2018).

La razón es la siguiente: así como para 
tiempos del Califato hay una materialidad que 
ofrece una clara identificación (técnicas cons-
tructivas o series cerámicas, entre otras), para 
la época emiral esta materialidad es más ina-
prensible, ya que presentaba un contexto de 
cierta tendencia a la regionalización12. No será 
hasta la consolidación de la formación social 
andalusí, que conllevó la aparición de cen-
tros urbanos junto con espacios destinados 
al intercambio y la implantación de un estado 

fuerte en el territorio, cuando se lleguen a 
observar elementos materiales semejantes en 
todo al-Andalus (KIRCHNER, 2020a: 97).

Según los autores que han estudiado tal 
fenómeno de homogeneización, este se ini-
cia a partir de la segunda mitad del siglo VIII, 
evoluciona gradualmente en el IX, y es comple-
tamente visible a partir del siglo X (ALBA CAL-
ZADO, GUTIÉRREZ LLORET, 2008; AMORÓS, 
2018; KIRCHNER, 2020a). Dicho panorama en 
la materialidad andalusí nos plantea la idea de 
revisar en el presente caso los fondos museís-
ticos locales para ofrecer una revisión de la 
cronología de los yacimientos datados como 
tardoantiguos o califales, principalmente 
mediante el estudio de la cerámica.

Por otra parte, los estudios sobre los agro-
ecosistemas en al-Andalus han determinado 
que el origen de estos vendría de la mano de 
dicho poblamiento surgido a raíz de la con-
quista del 71113, dentro de lo que ha venido a 
llamarse la revolución verde islámica (KIRCH-
NER et  alii, 2023). La llegada de poblaciones 
árabes e imazighen al territorio peninsular 
implicó dos procesos fundamentales, cone-
xos entre sí: primero, supuso la negociación 
del asentamiento de los grupos inmigrantes 
con la población local; segundo, se produjo 
una hibridación de técnicas y conocimientos 
agrarios entre los inmigrantes y los grupos 
autóctonos, donde la agricultura de regadío 
supondría una importante novedad (KIRCH-
NER, 2020a). Con el tiempo, este contexto 
condujo al desarrollo de los paisajes carac-
terísticos del mundo andalusí. En el caso 
valenciano, existe un conjunto de escasos 
paralelos para los espacios irrigados existen-
tes en época emiral, algunos construidos por 
poblaciones inmigrantes (GUTIÉRREZ LLORET, 

12 En referencia a este tema, Miguel Alba y Sonia Gutiérrez escriben: “Prospectores y excavadores se enfrentan cotidianamente al 
problema de reconocer tales materiales, es decir, de saber qué buscar los primeros y de poder identificarlos los segundos. La iden-
tificación de los materiales paleoandalusíes no ha sido ni es tarea fácil, porque aparecen generalmente asociados a asentamientos 
de origen romano que han pervivido en época visigoda, lo que los hace susceptibles de ser adscritos a la tardoantigüedad o senci-
llamente omitidos por su complicada adscripción cronológica. De otro lado, es igualmente difícil encontrarse con textos tempranos 
en los yacimientos islámicos, ya que con frecuencia muchos de los centros visigodos, devenidos en asentamientos emirales, fueron 
abandonados en el Califato y los que perduraron borraron con sus historias estratigráficas sucesivas los vestigios de unas fases de 
ocupación de por sí humildes y poco monumentales” (ALBA CALZADO, GUTIÉRREZ LLORET, 2008: 607)
13 Un reciente estado de la cuestión en (KIRCHNER, 2020a).
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AZUAR, 1999; ESQUILACHE, 2018; PARRA 
VILLAESCUSA, 2019)14.

Respecto a esta cuestión, las huertas del 
grupo primigenio del sistema hidráulico anda-
lusí de Ontinyent se insertan en los territorios 
agrarios de L’Alba y El Llombo, los cuales pre-
viamente habían estado ocupados en época 
romana y tardoantigua, como reflejan los mate-
riales identificados y la toponimia (RIBERA, 
2005; HORTELANO, et alii, 2010; RIBERA, HOR-
TELANO, 2013)15.

Podemos pensar en la llegada de los prime-
ros grupos campesinos andalusíes (árabes o 
imazighen) a Ontinyent para una época ante-
rior al siglo X (como sucede en otros lugares 
del País Valenciano), debiendo pactar su asen-
tamiento con las posibles poblaciones locales, 
que, al menos, a inicios del siglo VII habitaban 
la Casa Calbo, un yacimiento de los siglos VI y 
VII al norte de L’Alba (RIBERA et alii, 1995), y el 
asentamiento de Monges Carmelites16. Pode-
mos plantear la posibilidad de que los recién 
llegados pudieran traer consigo un paquete 
agrario compuesto de técnicas y especies dife-
rente al existente en este lugar, destacando 
entre todas estas nuevas aportaciones la crea-
ción de un sistema hidráulico. La conjunción 
del trabajo de las tierras de secano con la apli-
cación del regadío en algunas de ellas minimi-
zaría el riesgo de supervivencia y estabilizaría 
rápidamente el asentamiento de la comunidad 
(TORRÓ, 2005; RETAMERO, 2008).

Hasta ahora, los únicos datos sobre una 
población foránea en Untinyān están represen-
tados por los enterramientos de poblaciones 
imazighen de L’Alba, y, como hemos expuesto, 
hasta el momento no podemos datar bien 
su asentamiento. Esto conlleva no poder 
hablar claramente de una llegada de nuevas 

poblaciones al Ontinyent emiral. Podría darse 
la situación en la que las propias poblaciones 
locales se viesen influidas por esta corriente 
de cambio agrario que se vivía en el al-Andalus 
emiral, y adaptasen sus actividades producti-
vas a las nuevas plantas y técnicas disponibles. 
No obstante, reiteramos que, pese a identificar 
un poblamiento para el siglo VII en esta zona, 
con los datos actuales no podemos saber si en 
este lugar residiría población local durante los 
siglos VIII y IX.

Por lo tanto, sin tener datos certeros hasta 
ahora para explicar el poblamiento anterior al 
siglo X en Ontinyent, tan solo ofrecemos estas 
ideas a modo de hipótesis, las cuales deberán 
ser confirmadas, modificadas o reformuladas 
con nuevos datos aportados por la arqueolo-
gía en el futuro. Consideramos que una apro-
ximación más precisa al tema puede lograrse, 
por un lado, mediante un nuevo estudio de los 
materiales considerados como del siglo VII o 
X, por si pudiera ser posible establecer nuevas 
cronologías entre estas piezas que llevaran a 
un horizonte de los siglos VIII y IX. Por otro lado, 
se deberían llevar a cabo análisis geoarqueo-
lógicos y bioarqueológicos de sedimentos 
procedentes de los campos de estas huertas 
indicadas como las primigenias del sistema. 
Estos enfoques tienen el potencial de propor-
cionar nuevas perspectivas y datos relevantes 
para abordar el problema de la datación de los 
espacios agrarios aquí presentados (TURNER 
et alii, 2021; KIRCHNER et alii, 2023).

Continuando con la adscripción de las 
huertas identificadas a los asentamientos y 
su cronología, podemos observar en el mapa 
de la figura 3 cómo el canal inicial acabaría lle-
gando al ḥiṣn, pero en una fase posterior a la de 
la constitución de estas huertas de las comuni-
dades que acabamos de presentar. Aunque es 

14 Otros han podido ser datados para el mismo momento a partir de métodos geoarqueológicos en Tortosa (PUY et alii, 2014) y en 
Murcia (PUY, BALBO, 2013), si bien en este último caso con algunas cautelas y revisiones posteriores (PUY et alii, 2016).
15 Esto no quiere decir que podamos atribuir a dichas épocas antiguas la constitución del sistema, ya que, hasta el momento, no se 
han identificado espacios irrigados semejantes antes de la conquista araboamaziga (ESQUILACHE, 2018: 23). Ver poblamiento tar-
doantiguo representado en el mapa con una casa naranja (Figura 3). Aunque el yacimiento de Monges Carmelites se marca de esta 
manera, este cuenta con una con una amplia secuencia de ocupación, hasta el siglo XIII.
16 En las obras del Colector de El Llombo se excavó un silo que fue datado “entre la baixa romanitat i els primers segles altmedievals” 
(RIBERA, 2005: 230). Pese a la poca información que podemos extraer de este lugar, podemos pensar en que fuera el mismo asenta-
miento que Monges Carmelites.
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un tema pendiente de abordar en otro trabajo, 
la creación de esta fortificación en el territorio 
tendría relación con una necesidad de control 
del poder andalusí (califal o taifa) del exce-
dente de la producción agraria de las comu-
nidades campesinas de Untinyān, las cuales 
habrían ocupado el territorio con anterioridad 
a la llegada del Estado a este lugar17. Por lo 
tanto, podemos pensar en la construcción de 
esta acequia durante el siglo X u XI.

Constituido el primer grupo de huertas, se 
pasaría a expandir el sistema mediante un par-
tidor proporcional que llevaría el agua a la zona 
norte del Llombo (Figura 3, partidor A, y Figura 
4), construyéndose las huertas del grupo 2, 
que podemos relacionar por proximidad con 
la alquería de Benarraïm. En el inventario de 
materiales extraídos a raíz de unas excava-
ciones de finales del siglo XX en el entorno de 
este asentamiento (RIBERA, 1990) se encuen-
tra una ingente cantidad de cerámica andalusí, 
entre un registro más complejo perteneciente 
a época ibérica y otro de menor magnitud de 
época bajomedieval y moderna.

Para tiempos de al-Andalus, las piezas más 
antiguas podían conducir a un horizonte del 
siglo XI, como algunos fragmentos de cerámica 
de mesa con restos de vidriado en melado y en 
blanco, siendo más numerosas las de los dos 
siglos posteriores. Por lo tanto, es sugerente 
plantear el momento de constitución de la pri-
mera huerta de esta segunda fase durante la 
segunda mitad del siglo XI, coincidiendo con 
el establecimiento del hábitat campesino. La 
segunda huerta lo haría en un momento pos-
terior, sin que podamos precisar si se cons-
truiría todavía durante el siglo XI o ya durante 
la centuria siguiente. Como hemos explicado 
anteriormente, el trabajo en estas huertas 
continuaría hasta la conquista cristiana del 
siglo XIII, extendiéndose el poblamiento hasta 
la centuria siguiente18.

A finales del siglo XI, o a inicios del siglo XII, 
se produciría una total ocupación del territo-
rio agrícola de El Llombo por las comunidades 
residentes en la zona hasta el momento. Por 
lo tanto, si se necesitara una mayor extensión 
de terreno cultivable, este debería estable-
cerse más allá de dicha zona. Para lograr tal 
fin, es probable que se buscasen estas tierras 
al levante, en la zona de L’Almaig (Figura 3). De 
esta manera se ampliaría el sistema mediante 
la expansión de los canales del este de la vega, 
conduciendo el agua más allá de Benarraïm, 
permitiendo regar los espacios de los grupos 3 
y 4, lo que permitiría entender la secuencia de 
construcción del paisaje agrícola. Tenemos que 
explicar ahora cómo, ante tal obra agrícola, se 
debió de presentar un problema: las tierras de 
L’Almaig no se habían cultivado desde épocas 
pretéritas, como las de El Llombo, sino que se 
encontraban yermas, por lo que procesos de 
vivificación debieron de ser necesarios (CAMA-
RERO, 2004).

Esta baldía situación la podemos intuir 
gracias al registro toponímico y al análisis del 
paisaje. El topónimo correspondiente a esta 
zona puede indicar la existencia de un área 
palustre. Hemos constatado que en el siglo 
XV el topónimo Almaig se escribe Almarg19. Si 
bien desde el topónimo actual no identificába-
mos claramente su procedencia, con la versión 
de época bajomedieval hemos podido intuir 
su procedencia de la palabra árabe al-marŷ 
(prado). No es casualidad cómo hasta tiempos 
recientes por esta zona discurría un barranco 
que vaciaba sus aguas en el río, el barranco de 
L’Almaig, y que históricamente recogería ade-
más las aguas de otros de menor entidad que 
discurrían desde cotas más altas del sur del 
territorio (Figura 1).

Antes del siglo XII, los terrenos de L’Al-
maig serían tierras incultas (mawāt), las cua-
les podían servir tanto como zonas de pasto 

17 Se ha defendido como la constitución de un centro urbano, sede del aparato estatal, viene precedido de una red de asentamientos 
campesinos en el territorio (MALPICA, 2015: 350; ESQUILACHE, 2018; 397; KIRCHNER, 2020a: 98). El más que plausible origen de esta 
fortificación para el siglo X u XI lo trataremos en otro momento.
18 Se menciona la alquería de Benarraïm en 1322: ACA, RC, reg. 222, fol. 80, y en 1325-26: ACA, RC, reg. 228, fol. 103.
19 AMO, Fons Notarial de Jaume Olzina 1421, 239r. “Troç de terra en partida del Almarg”.
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a los ganados de las alquerías de El Llombo, 
como para que sus habitantes pudieran cazar 
o extraer una serie de recursos complemen-
tarios a su economía agropecuaria, como 
frutos, madera, rocas, arenas y otros sedimen-
tos, miel, cera, etc. Aparte de la toponimia, un 
hecho que puede ayudarnos a consolidar la 
caracterización de esta zona como palustre y 
de dedicación pastoral es la actual presencia 
en los campos yermos de especies silvícolas 
y arbóreas pertenecientes a familias como las 
juncáceas o las fagáceas, utilizadas para la ali-
mentación del ganado (ESQUILACHE, 2021: 
170). La necesidad de tierra implicaría que estos 
espacios palustres de la actual zona de L’Almaig 
debían ser abiertos al cultivo mediante técnicas 
de roturación y vivificación20, como la roza y la 
quema de la vegetación boscosa, y el abancala-
miento de las pendientes (TORRÓ, 2005, 2010).

Quedaría por abordar la cuestión de cuándo 
se pudo roturar esta área de baja ladera y 
barrancosa. Consideramos que los espacios 
irrigados en L’Almaig, al situarse más allá de los 
relacionados con Benarraïm, probablemente 
comenzaron a cultivarse a partir del siglo XII y 
no antes, tal y como hemos explicado anterior-
mente. Esto no quiere decir que antes del siglo 
XII no hubiese un manejo campesino de estas 
tierras, que pudieron ser favorecidas para esos 
pastos de ganado, pero no serían puestas en 
cultivo como tal hasta este momento. ¿Dónde 
habitarían, entonces, los campesinos encarga-
dos de trabajar en esta huerta?

En un principio cabría la posibilidad de 
relacionar estas huertas con una alquería por 
la existencia de un topónimo árabe cercano, 
Atzenet, el cual podría ser consecuencia del 
asentamiento de un grupo gentilicio de la tribu 
amazigh de los Zanata21. No obstante, después 

de prospectar la zona, no hemos podido iden-
tificar ninguna concentración significativa de 
material cerámico ni la presencia de alguna 
estructura de factura medieval que pueda 
relacionarse con un posible asentamiento rural 
andalusí. Otra posibilidad es que el topónimo 
esté indicando un accidente geográfico, ya que 
este Atzenet provendría del árabe as-sanád, 
que se traduce como pendiente (BARCELÓ, 
1982: 205). Estamos delante de un terreno que 
asciende hacia la montaña, y que ha sido paso 
ganadero hacia ella hasta épocas recientes22. 
Nos inclinamos más por esta última posibi-
lidad, aunque no podemos descartar que el 
fenómeno de construcción residencial que 
ha afectado en las últimas décadas a esta 
zona haya borrado los restos superficiales de 
los materiales andalusíes indicativos de algún 
posible asentamiento.

¿Si las comunidades que trabajaban estas 
huertas no residían en una alquería, dónde 
lo hacían? Otra hipótesis que planteamos es 
la de considerar un hábitat campesino locali-
zado en el propio ḥiṣn. Los trabajos arqueoló-
gicos llevados a cabo en el subsuelo del barrio 
medieval de la Vila, el cual coincide con la zona 
intramuros de la fortificación andalusí ontin-
yentina, han sacado a la luz restos de un hábi-
tat claramente andalusí situado en el albacar, 
marcando su génesis en el siglo XII (RIBERA, 
1992, 1993; RIBERA, TEROL, 1995; RIBERA, BAR-
BERÀ MICÓ, 2010). Las casas de estas familias 
campesinas andalusíes serían las repartidas a 
los colonos cristianos después de la conquista 
de la fortificación, y que se documentan en 
prácticamente todos los registros del Llibre del 
Repartiment referidos a este lugar.

La fortificación del hábitat de algunas 
poblaciones rurales andalusíes a partir del 

20 En al-Andalus, la escuela malikí permitía la vivificación de estas tierras incultas por parte de las comunidades, las cuales, tras poner-
las en cultivo, pasarían a ser sus propietarias, pese a que en algunos contextos podría ser el Estado quién las poseyera (TRILLO, 2006: 
244-245). Esto viene a decir que las tierras de L’Almaig pudieron ser roturadas y apropiadas por los nuevos grupos campesinos sin 
tener que negociar este proceso con las comunidades del lugar. Así, las tierras mawāt se diferencian de otro tipo de tierras incultas, 
las ḥarīm, las cuales son propiedad de una comunidad.
21 Como se propone para casos de municipios valencianos como la cercana Atzeneta d’Albaida (Valencia), o Atzeneta del Maestrat 
(Castelló) (BARCELÓ, 1982: 99-100; OLIVÉ-BUSOM et alii, 2021: 194). También encontramos este topónimo en Mallorca (KIRCHNER, 
2010).
22 Este camino se conoce como “assagador de Caputxins”.
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siglo XII ha sido dada por Rafael Azuar para 
otras zonas próximas en el País Valenciano 
(AZUAR, 2016: 191-197). Además, este autor, 
siguiendo otros muchos estudios de caso, 
generaliza dicha dinámica para buena parte 
de al-Andalus, lo que reforzaría esta hipótesis 
que aquí planteamos. Azuar sitúa el origen de 
estos campesinos fortificadores fuera de las 
comunidades residentes previamente en el 
territorio, localizando su procedencia más allá 
de las tierras valencianas, concretamente de 
las marcas media y superior de al-Andalus, una 
localización sugerida también por Enric Guinot 
para el origen de los extranjeros llegados en 
estos momentos a la Huerta de Valencia (GUI-
NOT, 2007: 69).

Si incluyéramos el caso de Untinyān en esta 
dinámica de poblamiento, quien cultivara las 
huertas de L’Almaig serían comunidades forá-
neas llegadas al territorio a partir del siglo XII, 
asentadas en un espacio intramuros del ḥiṣn. 
A su llegada, tales comunidades requerirían 
de un terreno para poder extender los campos 
de cultivo en donde llevar a cabo sus estrate-
gias campesinas (autosuficiencia alimentaria 
y excedentes para el intercambio y el pago de 
impuestos). Para ello, deberían trazar procesos 
de vivificación de una tierra baldía, como sería 
L’Almaig, usada como prado para ganado por 
las comunidades locales previas.

Podemos plantear también la idea de que 
esta expansión agraria se hubiera llevado a 
cabo por el crecimiento demográfico de las 
propias comunidades de El Llombo. La exten-
sión del terreno cultivable en esta zona llevaría 
a los grupos disgregados del hábitat primige-
nio a roturar nuevas tierras. La elección del 
poblamiento intramuros del ḥiṣn podría haber 
sido motivada por el creciente peligro feu-
dal que a partir del siglo XII se cernió sobre el 
Sharq al-Andalus (TORRÓ, 1998). No obstante, 
esto no explicaría por qué un porcentaje de 
personas de Untinyān elegirían este hábitat 

fortificado, mientras que otras continuaron 
habitando las alquerías de la vega.

Fuesen poblaciones foráneas o locales, 
residentes en el ḥiṣn o en una alquería aún no 
constatada arqueológicamente, lo cierto es 
que las huertas de los grupos 3 y 4, desarro-
lladas a partir del siglo XII, fueron las últimas 
construidas en este sistema por el campesi-
nado. El último estadio en la composición de 
esta vega andalusí sería la apertura del canal 
que, desde el partidor B, discurre en línea recta 
hacia el noroeste y termina regando peque-
ños espacios agrícolas que hemos querido 
plantear como las huertas de algunos reales o 
raḥales (Figura 3).

En los momentos cercanos a la conquista 
cristiana del Sharq al-Andalus se constatan 
dos tipos de espacios en el agro cercano a 
los núcleos urbanos que no pertenecían a las 
comunidades campesinas, sino que su propie-
dad dependía del Estado, que los concedía en 
beneficio a un notable de la administración 
estatal o incluso a un miembro de la “burgue-
sía”. Estamos hablando del riyāḍ (real en la 
documentación feudal) y del raḥal (rafal en la 
documentación)23. Los riyāḍāt solían compren-
der espacios de regadío, como jardines y huer-
tos, comúnmente trabajados por aparceros, 
así como construcciones destinadas al ocio y 
disfrute de los propietarios. También podían 
albergar molinos. A raíz de un estudio porme-
norizado de la documentación feudal, Josep 
Torró y Enric Guinot idean un tamaño aproxi-
mado de 1 ha para los campos de estos com-
plejos (TORRÓ, GUINOT, 2018: 20).

Por otro lado, los raḥales se podían compo-
ner de espacios habitacionales para los traba-
jadores y trabajadoras de las tierras de cultivo, 
las cuales podían ser de secano y de regadío. 
También de estructuras de almacenaje y de 
estabulación de ganado (BARCELÓ, 1985: pp 
240-241; GUICHARD, 2001: pp 505-522)24. No 

23 En otros contextos andalusíes este tipo de propiedades aristocráticas reciben el nombre de almunias, por el que se son más común-
mente conocidas. Vid. los trabajos recogidos en (NAVARRO PALAZÓN, TRILLO, 2018).
24 No obstante, estos todavía guardan ciertas incertidumbres respecto a sus patrones físicos de asentamiento, como destaca Helena 
Kirchner: “Las realidades físicas de estos (…) son, tan variadas como, a veces, desconocidas” (KIRCHNER, 2020b: 76).
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contamos con datos toponímicos, arqueoló-
gicos, o escritos de la existencia de raḥales en 
Ontinyent, pero sí para el caso de los riyāḍāt. 
En el Llibre del Repartiment aparecen tres rea-
les en las donaciones de Ontinyent (CABANES, 
FERRER, 1979: 121, asent. 0808, 0809). En ellas 
no se especifica su ubicación, pero a inicios 
de la centuria siguiente observamos cómo 
se nombra un real cerca de la rambla del río 
(TEROL, 2005). Lo más destacado de esta 
mención es que lo sitúa en dicha localización 
y no en medio de la vega, por lo que refuerza 
nuestra hipótesis de considerar estos espacios 
irrigados cercanos al barranco como riyāḍāt 
andalusíes (Figura 3).

Debido al hecho de poder identificarlas 
como pertenecientes a la última fase del sis-
tema, las huertas propiedad de privados se 
construirán en la periferia del territorio agrí-
cola de las comunidades. El Estado andalusí 
en esta zona del Sharq, tiempo antes de su 
desvanecimiento a inicios del siglo XIII, tuvo 
la capacidad de interceder en el diseño del 
paisaje cercano a su centro neurálgico (la 
madina, el ḥiṣn), pero no pudo romper con la 
organización anterior campesina, debiendo 
ocupar zonas no trabajadas directamente 
por las comunidades (GUICHARD, 2001: 511-
518; ESQUILACHE, 2020; KIRCHNER, 2020b). Es 
decir, todo apunta, por lo tanto, a que el pai-
saje agrario andalusí se habría formado por ini-
ciativa y dirección del campesinado, y no sería 
hasta la consolidación del Estado cuando el 
poder vea la necesidad (y tenga la capacidad) 
de recompensar a las élites con la concesión 
de bienes de producción agraria, influyendo 

así en la conformación del territorio rural25. 
Remarcamos, el poder en al-Andalus no podía 
ejercer un dominio absoluto en la conforma-
ción del paisaje agrario, ni en una dirección 
productiva específica en la mayor parte de los 
casos, lo cual no niega que tuviese una par-
ticipación en su conformación26. Estos dos 
aspectos, diseño y producción, recaían final-
mente en las comunidades rurales, lo que 
marca la diferencia entre la formación social 
andalusí y la feudal (MALPICA, 2015; ESQUI-
LACHE, 2020: 243)27.

En el caso ontinyentí, se observa que las 
huertas pertenecientes al Estado se localiza-
ban en las proximidades de los barrancos, es 
decir, en zonas de menor valor agrícola para las 
comunidades. Es probable que estos terrenos 
hubieran sido utilizados previamente por las 
familias campesinas para actividades como el 
pastoreo del ganado, la caza o la recolección. 
Por otro lado, al comparar el tamaño de las 
huertas de propiedad privada con las comuni-
tarias, es posible identificar una diferenciación 
clara. Mientras que las primeras presentan una 
extensión promedio de aproximadamente 0,9 
hectáreas, las segundas alcanzan una media 
de 2,9 hectáreas. Como se aprecia en la tabla 
1, algunas de las huertas identificadas como 
comunitarias muestran dimensiones compa-
rables a las de los reales. Sin embargo, pro-
ponemos que estas pequeñas huertas de las 
comunidades podrían representar la extensión 
de una huerta mayor previa. De este modo, 
además de su ubicación en el territorio, las 
fincas estatales pueden ser identificadas a 
través de un análisis comparativo del tamaño 

25 A parte de existir en la sociedad una importante masa de campesinos sin filiación comunitaria, y, por lo tanto, tendentes a la prole-
tarización (ESQUILACHE, 2020: 233; JIMÉNEZ CASTILLO, 2022: 25-26).
26 Autores como Thomas F. Glick o Miquel Barceló plantearon hace ya más de treinta años la formación y gestión comunitaria de los 
espacios irrigados andalusíes, dando a entender que estos no habían sido producto de un aparato estatal (BARCELÓ, 1989; GLICK, 
2007). Ferran Esquilache así lo demostró para el caso de la Huerta de Valencia, y las de Llombai y Carlet (ESQUILACHE, 2018, 2019, 
2020). Recientemente ha sido destacado en un trabajo de A. Mateu, J. Torró y B. Sarr donde se trata un litigio por el riego entre comu-
nidades de un mismo territorio en el siglo XIII, donde el Estado, con la presencia del cadí, solo constata un arbitrio consumado entre 
las propias comunidades (MATEU PICÓ et alii, 2023)
27 Frente a esta incapacidad de conducir la producción agraria campesina y aumentar directamente el ingreso fiscal, el Estado habría 
buscado otras vías para su crecimiento económico. Así lo explica Ferran Esquilache: “se trata de una estrategia desarrollada por el 
Estado para aumentar sus ingresos —en connivencia y a favor de la aristocracia estatal andalusí— ante su evidente incapacidad para 
dirigir la producción de las comunidades campesinas en una sociedad gentilicia y tributaria.” (ESQUILACHE, 2020: 232-233)
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de sus parcelas irrigadas, las cuales tienden 
a ser significativamente más reducidas que 
aquellas pertenecientes a las comunidades 
campesinas.

Recalcamos que las fincas de recreo y 
cultivo en manos privadas es un fenómeno 
constatado en el Sharq al-Andalus de los últi-
mos tiempos antes de la conquista (TORRÓ, 
GUINOT, 2018), por lo que sería factible intuir 
la construcción del último tramo del sistema 
(grupo 5) para estos momentos. Este hecho no 
imposibilita que los grupos 3 y 4, y este último, 
se llevaran a cabo en un momento coetáneo 
o en una fecha cercana, ya que constatamos 
cómo en ambos el poblamiento se podría 
establecer entre los siglos XII y XIII.

28 La naturaleza y fisonomía de la mina de captación de este sistema hidráulico es un tema pendiente de estudio. Sobre las galerías 
drenantes en al-Andalus, vid. (ROTOLO, 2013).

Tabla 1. Huertas andalusíes de Ontinyent y su 
tamaño (en hectáreas). Elaboración propia.

NOMBRE AREA (HA)
Real 0,3

Real 0,3

H CAP-3 0,5

Real 0,8

HA-2 0,9

HCAP-4 0,9

Real 1

Real 1,5

HB-1 1,6

Real 1,6

HB-2 2,2

HMC-1 2,3

HMC-2 2,8

HAT-1 3,3

HCAP-2 3,6

HA-1 4,5

HAT-2 5,3

HCAP-1 6

Total 39,4

EL APROVISIONAMIENTO HÍDRICO DEL 
SISTEMA HIDRÁULICO ANDALUSÍ DE 
ONTINYENT

Otra de las cuestiones principales que se 
presentaban en esta investigación era cono-
cer el método de captación del flujo hídrico 
del sistema hidráulico de Ontinyent para 
tiempos de al-Andalus, que, como veremos, 
está relacionado con las fases del sistema. 
Recientemente, defendimos que el aprovisio-
namiento del sistema hidráulico andalusí de 
Ontinyent se debía dar únicamente por una 
fuente excavada en la roca mediante una mina 
en el paraje de Viverets (ROBLEDILLO, 2024). 
Además, este método de captación lo tilda-
mos, aventuradamente, como un sistema de 
qanāt28. Calculamos cómo las huertas identi-
ficadas (24 ha de superficie en ese momento) 
podían ser regadas solo con el agua extraída 
de esa mina.

El cálculo procede del documento más anti-
guo que presenta la capacidad hídrica de las 
diferentes captaciones del sistema hidráulico 
de Ontinyent en 1572 (GIRONÉS MICÓ, 2004). De 
la fuente excavada en la roca, junto con alguna 
otra fuente subsidiaria (ya que se mencionan 
fuentes en plural), se extraían un máximo de 4 
filas por hora, con las cuales se llegaba a regar 
una superficie de 831,096 m² (1 hanegada). 
Esta cantidad de agua sería suficiente para 
regar las 24 ha estimadas inicialmente, dado 
que, incluso en la época estival, la más seca, se 
podían regar todas las huertas en 12 días. Es 
viable por el hecho de que en Ontinyent los cul-
tivos pueden crecer normalmente con entre 12 
y 15 días de riego durante los meses de verano.

En cambio, si realizamos los cálculos para 
las aproximadamente 40 ha que hemos iden-
tificado de huertas en este trabajo (TABLA 1), 
solo con el aprovisionamiento de las fuentes se 
podrían regar cada 20 días, es decir, un riego 
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insuficiente. Con la incorporación de nuevas 
huertas al sistema durante los siglos XII y XIII, 
sería necesario buscar otros métodos para 
proveer de agua a esta red de acequias. En el 
documento de 1572 se menciona que, después 
del aprovisionamiento de las fuentes, la ace-
quia recibe el agua del río Clariano mediante 
“L’Assut Vell” (el azud viejo)29. La combinación 
del agua extraída de las fuentes junto con la 
recogida con este primer azud sumaba un 
total de 67 filas 1/7, lo que permitiría regar las 
40 ha en aproximadamente 1 día y medio en 
momentos de escasez.

Diversas razones impiden considerar con-
cluyentes estos datos. En primer lugar, debe-
mos tener en cuenta los cambios climáticos 
a lo largo de un periodo tan extenso, es decir, 
desde la época en que se desarrolló este sis-
tema hidráulico (siglos X-XIII) hasta que dispo-
nemos de los primeros datos de capacidad de 
riego (siglo XVI). En segundo lugar, debemos 
considerar la estructura del azud en sí misma. 
En época andalusí, estos azudes se construían 
con materiales perecederos, los cuales deja-
ban pasar una mayor cantidad de agua en 
comparación con los azudes levantados en el 
siglo XVI (en el propio documento de 1572 se 
menciona su construcción en piedra). Final-
mente, como hemos mencionado anterior-
mente, es posible que existieran más huertas 
en esta vega, que no hemos podido identificar 
con la metodología empleada. Si pudiéramos 
demostrar su existencia, habría que incremen-
tar las hectáreas que requerirían el riego.

A pesar de estos factores, consideramos 
como hipótesis la construcción de un azud que 
habría incrementado notablemente el flujo 
hídrico del sistema andalusí en sus fases ini-
ciales, permitiendo regar sin mayores proble-
mas el conjunto de huertas de esta vega de los 

siglos XII y XIII30. Debido a la constitución pere-
cedera de los azudes andalusíes, estos debían 
ser reparados con frecuencia, especialmente 
tras las destrucciones provocadas por las fuer-
tes corrientes de los ríos durante las lluvias 
torrenciales, típicas del clima mediterráneo de 
la zona. No obstante, el rédito productivo que 
se podría obtener de los cultivos irrigados era 
mayor a la fuerza de trabajo que las comuni-
dades debían invertir en mantener activa esta 
estructura de aprovisionamiento hídrico31.

Esta dinámica se habría dado unos siglos 
antes por parte del campesinado del primige-
nio Untinyān, cuando estos grupos excavarían 
la roca para extraer el agua que correría por las 
acequias hasta regar las primeras huertas. Con 
este compendio de prácticas referentes a la 
captación de agua para el riego, las comunida-
des buscaban asegurar la supervivencia de la 
comunidad y su consolidación en el territorio.

Determinar cuál de los azudes presentes 
en el curso actual del río corresponde al Assut 
Vell es una tarea extremadamente difícil. Como 
mencionamos, la construcción con materiales 
perecederos utilizada por los andalusíes com-
plica significativamente la identificación, a tra-
vés de un análisis arquitectónico, de cuál de 
los azudes actualmente existentes (de fábrica 
moderna o contemporánea) sería el cons-
truido en época andalusí.

CONCLUSIONES

Desde hace algunos lustros, los trabajos 
sobre los espacios agrarios andalusíes en el 
País Valenciano se han centrado en la identi-
ficación y análisis de las redes de irrigación, 
utilizando una metodología propia de la 
arqueología agraria. El estudio de los campos 

29 En contraposición a “L’Assut Nou”, construido en la década de 1420 para incrementar la superficie irrigada de la vega bajomedieval 
(TEROL, 1994).
30 Este azud andalusí sería conservado como el principal proveedor hídrico del sistema posteriormente a la conquista cristiana, capa-
citando así la expansión del regadío en época feudal, tal como hemos explicamos en otro trabajo (ROBLEDILLO, 2024).
31 Podemos leer otros ejemplos de azudes que sirven para regar huertas de pequeño y mediano tamaño en el País Valenciano, como 
es el caso de la huerta de un raḥal en Ador (ESQUILACHE, APARISI, 2019: 29) y el de las huertas de la Vall d’Alcalà, en el ‘amal de Alzira 
(ESQUILACHE, 2019).
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de cultivo de regadío no puede concluir úni-
camente con la explicación de cuál fue el 
aspecto productivo principal de las comuni-
dades andalusíes en el paisaje del actual agro 
valenciano, sino que muestra solo una parte 
del abanico de prácticas y posibilidades de 
las cuales las familias campesinas emplearían, 
variando geográficamente dependiendo de la 
fisonomía del terreno, las necesidades econó-
micas del grupo y su capacidad social.

En cuanto al campesinado andalusí de la 
huerta de Ontinyent, no podemos aventurar-
nos a hablar de una elección puramente irri-
gada de la economía agraria, ya que en este 
territorio predominaría el cultivo de secano y 
el aprovechamiento de las amplias zonas incul-
tas, con una importante dedicación a la gana-
dería. No obstante, estas comunidades vieron 
necesaria la aplicación de la irrigación a una 
serie de campos de antiguo secano, datables 
en época tardoantigua.

Con este trabajo hemos podido proponer 
diferentes explicaciones para los objetivos que 
nos planteamos inicialmente. En primer lugar, 
hemos identificado los canales que compo-
nían el sistema hidráulico en época andalusí 
y sus posibles formas de captación hídrica. 
Proponemos que la captación inicial se reali-
zaba mediante una mina excavada en la roca y, 
posteriormente, mediante azud en el lecho del 
río, construido en respuesta a una mayor nece-
sidad de recurso hídrico cuando el sistema cre-
ció en extensión.

También hemos identificado, entre las 
transformaciones del espacio agrícola preca-
pitalista, las huertas existentes en el periodo 
andalusí. Hemos querido reunir estas en dife-
rentes grupos, los cuales creemos construidos 
en diferentes fases, pudiendo identificar al 
menos cuatro fases en la construcción de este 
sistema hidráulico andalusí. Con la limitada 
información escrita y arqueológica disponible, 
hemos intentado presentar una cronología 
de génesis del sistema, que podría situarse, al 

menos, en el siglo X, aunque algunos parale-
los peninsulares sugieren que estos sistemas 
podrían haberse construido en un momento 
anterior. Posteriormente, este sistema creció 
con una primera expansión en el siglo XI y otra 
de mayor extensión a partir del siglo XII. Final-
mente, como se ha señalado anteriormente, 
el sistema irrigado de Untinyān se completó 
con la incorporación de pequeños espacios 
agrícolas que hemos identificado como huer-
tas pertenecientes a fincas privadas, las cua-
les estarían en manos de los miembros de la 
aristocracia al servicio del Estado andalusí 
durante las últimas décadas del siglo XII y las 
primeras del siglo XIII.

Las diferentes fases identificadas pueden 
relacionarse con los momentos de crecimiento 
económico y demográfico en al-Andalus, espe-
cialmente a partir del periodo califal (no nece-
sariamente constantes ni persistentes en sus 
formas) (JIMÉNEZ CASTILLO, 2022: 202), y que, 
en parte, fueron protagonizados por la expan-
sión y migración de las comunidades rurales.

Los análisis espaciales realizados permi-
ten proponer que la construcción del paisaje 
agrario del Ontinyent andalusí fue, fundamen-
talmente, un proyecto impulsado y dirigido 
por los propios grupos campesinos, quienes 
pudieron haber habitado diferentes asenta-
mientos en el agro untinyantí o intramuros 
del ḥiṣn, dependiendo del contexto de cada 
momento (antes o después del siglo XII como 
fecha bisagra). A pesar de ello, en momentos 
de fortaleza y vitalidad32, el Estado participará 
en el diseño de este paisaje, estableciendo 
una serie de huertas que, sin embargo, debie-
ron ser construidas en la periferia del terri-
torio agrario de las comunidades para no 
interferir con estas. Este hecho demuestra 
cómo el Estado debía respetar el territorio 
campesino, sin ocuparlo ni usurparlo directa-
mente, debido a la relación puramente fiscal 
que mantenían con estas comunidades, dife-
renciándose así del poder feudal, el cual ejer-
cía un mayor control sobre el diseño de los 

32 “the state had an unequal power depending on the moment to impose the payment of taxes” (KIRCHNER, 2020a: 86)
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espacios agrarios y en la dirección productiva 
del campesinado.

En conclusión, el estudio del paisaje agra-
rio nos permite intuir diferentes aspectos de 
la organización de la sociedad que habitó el 
territorio entre la conquista arabo-amazigh 
del siglo VIII y la cristiana-feudal del siglo 
XIII. Pensamos que con este trabajo queda 
demostrado que, en ausencia de una sólida 
base documental para estudiar esta socie-
dad y su relación con el territorio, podemos 
recurrir al análisis de los restos materiales 
conservados en el paisaje actual. Siguiendo 
una metodología adecuada, es posible iden-
tificar diferentes espacios en el paisaje agra-
rio que revelen aspectos de su explotación, 
acercándonos a conocer mejor los agentes 
que lo promovieron (y las relaciones socia-
les que podían trazar entre sí), los patrones 
físicos seguidos en su elección, las técnicas 
y prácticas utilizadas, y/o el posible hábitat 
relacionado.
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